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    18 DE  ENERO DE  2026  ciclo  A 

Tel: 81-11-58-22-76,   81-11-58-22-77 

El Evangelio de la liturgia de hoy (cfr. Jn 1,29-34) re-

coge el testimonio de Juan el Bautista sobre Jesús 

después de haberlo bautizado en el río Jordán. Dice 

así: « Éste es de quien yo dije: Detrás de mí viene un 

hombre, que se ha puesto delante de mí, porque 

existía antes que yo» 

Esta declaración, este testimonio, revela el espíritu 

de servicio de Juan. Él fue enviado a preparar el ca-

mino al Mesías, y lo hizo sin ahorrar esfuerzos. Hu-

manamente, se podría pensar que le será entregado 

un “premio”, un puesto relevante en la vida pública de Jesús. En cambio, no. Una vez 

cumplida su misión, Juan sabe hacerse a un lado, se retira de la escena para dejar el 

sitio a Jesús. Ha visto al Espíritu descender sobre Él (cfr. vv. 33-34), lo ha señalado co-

mo el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo y ahora se dispone a escucharlo 

humildemente. De ser profeta pasa a ser discípulo. Ha predicado al pueblo, ha reunido 

discípulos y los ha formado durante mucho tiempo. Y, sin embargo, no ata a nadie a sí. 

Esto es difícil, pero es el signo del verdadero educador: no atar a las personas a uno 

mismo. Juan sitúa a sus discípulos sobre las huellas de Jesús. No está interesado en 

tener seguidores, en obtener prestigio y éxito, sino que presenta su testimonio y luego 

da un paso atrás para que muchos tengan la alegría de encontrar a Jesús. Podríamos 

decir: abre la puerta y se va. 

CONOCE LOS NOMBRES DE LOS 

PASTORES DE TU IGLESIA 

 

PBRO. JUAN ÁNGEL ACOSTA ZAVALA 

PÁRROCO 

 

HORARIO DE OFICINAS 
 Lunes a Viernes de 9:30  A.M. a 1:30 

P.M. y de 3:30 P.M. a 6:30 P.M. 
Sábados CERRADO. 

 
MISAS 

Lunes a Sábado:  
8:00 A.M.   Y  7:00 P.M. 

 
Domingos:  

10:30 A.M., 12:00 P.M.,  5:00 P.M., 
7:00 P.M. 

 
CONFESIONES 

Lunes a viernes de 10:00 a 10:30 
A. M. 

Jueves sólo durante la Hora Santa 
 
 

BAUTISMOS 
Todos los Sábados 12:00p.m.        

Limitado a 5 niños.                           
Presentar 10 días antes en oficina: 
Acta de Nacimiento original  y  copia 
del bebé.  - Comprobante de sacra-
mento (s) de padrino (s). - Pláticas 
pre-bautismales de papás y padri-

nos. 
Registro  al  entregar  papelería      

completa. 
 

ADORACIÓN AL SANTÍSIMO 
Hora Santa y confesiones, todos los 

jueves de 8:00 a 9:00 P. M. 
Primer viernes  del mes exposición    

Al Santísimo de 8:00 AM a  5:00 PM                                         

El Verbo se hizo carne, 
y habitó entre nosotros, 

Jn 1:14 

www. san j e ron imomty .o rg  

 SEGUNDO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO. 

AVISOS PARROQUIALES 

“Vi al Espíritu descender del cielo en forma de paloma y posarse sobre él.  
Jn.1,19-34 
Pensemos en lo importante que es esto para un sacerdote, que está llamado a pre-
dicar y celebrar no por afán de protagonismo o por interés, sino para acompañar a 
los demás hacia Jesús. 

 



Con este espíritu de servicio, con su capaci-

dad de hacer sitio a Jesús, Juan el Bautista 

nos enseña una cosa importante: la liber-

tad respecto a los apegos. Sí, porque es fá-

cil apegarse a roles y posiciones, a la nece-

sidad de ser estimados, reconocidos y pre-

miados. Y esto, aunque es natural, no es al-

go bueno, porque el servicio implica la gra-

tuidad, el cuidar de los demás sin ventajas 

para uno mismo, sin segundos fines, sin esperar algo a cambio. Nos hará bien culti-

var, como Juan, la virtud del hacernos a un lado en el momento oportuno, testimo-

niando que el punto de referencia de la vida es Jesús. Hacerse a un lado, aprender a 

despedirse: he cumplido esta misión, he realizado este encuentro, me hago a un 

lado y dejo sitio al Señor. Aprender a hacerse a un lado, no pretender algo a cambio 

para nosotros 

.Pensemos en lo importante que es esto para un sacerdote, que está llamado a 

predicar y celebrar no por afán de protagonismo o por interés, sino para acompa-

ñar a los demás hacia Jesús. Pensemos en lo importante que es para los padres, 

que crían a sus hijos con muchos sacrificios y luego deben dejarlos libres de em-

prender su propio camino en el trabajo, en el matrimonio, en la vida. Es hermoso y 

justo que los padres sigan asegurando su presencia diciendo a los hijos: «no os de-

jamos solos»; pero con discreción, sin intromisión. La libertad de crecer. Y lo mismo 

vale para otros ámbitos como la amistad, la vida de pareja, la vida comunitaria. Li-

berarse de los propios apegos y saber hacerse a un dado cuesta, pero es muy im-

portante: es el paso decisivo para crecer en el espíritu de servicio sin pretender na-

da a cambio. Hermanos, hermanas, probemos a preguntarnos: ¿somos capaces de 

hacer sitio a los demás? ¿De escucharlos, de dejarlos libres, de no atarlos a noso-

tros pretendiendo gratitud? También, a veces, de dejarlos hablar. No decir: “¡Tú 

no sabes nada!”, sino dejar hablar, hacer sitio a los demás. ¿Atraemos a los de-

más hacia Jesús o hacia nosotros mismos? Y aún más, siguiendo el ejemplo de 

Juan: ¿sabemos alegrarnos de que las personas emprendan su propio camino y si-

gan su llamada, incluso si eso implica un poco de desapego respecto a nosotros? 

¿Nos alegramos de sus logros, con sinceridad y sin envidia? Esto es dejar crecer a 

los demás. 

 

      18 DE ENERO 2026, SE INICIA UNA NUEVA ETAPA  PASTORAL 

 

 

 

 

 

VI Domingo de la Palabra de Dios. 25 de Enero 

EL Domingo de la Palabra de Dios es una iniciativa profundamente pasto-

ral para hacer comprender cuán importante es en la vida cotidiana de la 

Iglesia y de nuestras comunidades la referencia a la Palabra de Dios, una 

Palabra no encerrada en un libro, sino que permanece siempre viva y se 

hace signo concreto y tangible. La expresión bíblica con la que se celebra-

rá la VII edición del Domingo de la Palabra de Dios está tomada de la car-

ta de san Pablo a los Colosenses: “La palabra de Cristo habite en voso-

tros” (Col 3,16). 

 

DOMINGO DE LA PALABRA DE DIOS: En primer lugar, la Palabra revela a Dios. Jesús, 
al comienzo de su misión, comentando ese pasaje específico del profeta Isaías, 
anuncia una opción concreta: ha venido para liberar a los pobres y oprimidos (cf. v. 
18). De este modo, precisamente por medio de las Escrituras, nos revela el rostro 
de Dios como el de Aquel que se hace cargo de nuestra pobreza y le preocupa nues-
tro destino. No es un tirano que se encierra en el cielo, esa es una fea imagen de 
Dios, sino un Padre que sigue nuestros pasos. Papa Francisco 


